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GABRIEL  MERINO 
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MADRID 

R.  Ve  lasco,  imp.,  Marqués  de  Santa  Ana,  n  duplicado 
leléfono  nútn.  ffr 

1900 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


ANITA   Srta.  Suárez. 

J  iTJCÍA   García  Senra. 

DOÑA  ADELA   Sra.  Segura. 

SATURNINO   Se.  Baiagüer. 

CASIMIRO   Larra. 

PEDRO   Vigo. 

RICARDO  FRESCALES   Santiago. 

UN  MOZO  (que  no  habla)   Maní. 

Una  voz  dentro,  banda  de  guitarras  y  bandurrias 


La  acción  en  i  n  pueblo. — Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


Patio -jardín  de  una  granja  de  labor  en  un  pueblo.  Tapia  al  foro  con 
puerta  al  centro.  A  la  izquierda,  primer  término,  puerta  y  balcón 
alto  practicable;  á  la  derecha  trasto  con  puerta  también,  y  en  se- 
gundo término  de  este  mismo  lateral,  pabellón  pequeño  con.  otra 
puerta.  Aperos  de  labranza  y  costales  de  grano.  Mesa  pequeña  á 
la  derecha.  Junto  á  la  tapia  y  á  la  izquierda  de  la  puerta  del 
foro,  un  montón  grande  de  haces  de  paja.  Sillas  y  taburetes  re- 
partidos por  la  escena.  La  acción  comienza  á  la  caída  de  la  tarde 
y  va  oscureciendo  poco  á  poco,  hasta  que  á  su  tiempo  cierra  la 
noche. 

ESCENA  PRIMERA 

/    '  "  ■   '  Y 
SATURNINO  y  PERICO.  Este  acaba  de  apiñar  los  haces  de  paja;  Sa- 

turnino  va  de  un  lado  á  otro  arreglando  la  escena  y  quitando  de  en 

medio  palas,  azadones  y  otros  instrumentos  de  labor. 

Sat.  Vamos,  Pedro,  date  prisa. 

Pedro  Esto  pronto  se  despacha. 
Sat.  Quiero  que  los  forasteros 

vean  en  orden  la  casa; 

y  á  propósito,  Perico, 

¿viste  á  los  músicos? 
Pedro  ¡Vayal 

Y  han  dicho  que  pa  venir 

solo  nuestro  aviso  aguardan. 
Sat.  Está  bien;  y  oye  Perico, 

¿sabes  si  están  ya  arregladas 

las  habitaciones?  (Señalando izquierda.) 
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Pedro  De  eso 

Anit:i  es  la  que  se  encarga. 

Sat.  ¿Y  cómo  no  sa^e? 

Pedro  iToma! 

Se  estará  poniendo  i^aja 

(Con  cierto  mal  humor.) 

pa  recibir  á  los  huespedes. 

Sat.  Y  hace  muy  bien  la  muchacha; 

no  la  han  visto  hace  ya  tiempo 
y  es  muy  natural  que  salga 
á  recibir  á  los  tíos 
luciendo  todas  sus  galas. 

Pedro       ¡Claro!  Como  que  le  gusta 
mucho  «dar  golpe  » 

(Contrariado  y  en  tono  de  censura.) 

Sat.  (sonriendo.)  ¡Ay  qué  gracia! 

¿También  vas  á  disgustarte 
porque  ella  se  ponga  guapa? 

Pedro       Miste,  señor  Saturnino, 

yo  la  quiero  con  toa  el  Lima 
pero  al  mirar  ciertas  cosas.  . 
vamos,  me  da  mucha  rabia. 

Sat.  Porque  eres  celoso 

Pedro  Mucho, 
sí,  señor. 

Sat.  Y  es  claro,  pasas 

muy  malos  ratos  por  cosas 
que  no  tienen  importancia. 
Ella  es  francota,  y  alegre, 
divertida  y  alocada, 
pero  en  el  fondo,  un  pedazo 
de  pan. 

Pedro  Ya  sé  que  no  es  mala, 

y  que  es  cuestión  de  carácter 
y  que  me  quiere  unas  miajas; 
pero  á  pesar  de  to  esto, 
si  veo  que  un  mozo  la  habla 
y  que  ella  se  ríe  un  poco  .. 
yo  no  sé  lo  que  me  pasa, 
pero  siento  aquí  una  cosa 

(En  el  pecho.) 

que  me  sube  y  que  me  b?ja, 
y  que  me  quita  el  resuello 
y  me  oprime  la  garganta 


¡y...  reviento  si  no  lloro  (conmovido.) 
para  desahogar  mi  rabial 

Sa  T.  (Con  burla.) 

Pues,  chico,  encarga  un  estuche 

con  tres  llaves  y  la  guardas. 
Pedro       ¡Otra!  Pues  si  eso  pudiera 

ser...  (cualquiera  la  miraba 

sin  una  solicitud 

en  papel  sellao! 
Sat.  ¡Caramba! 

j  Pues  no  hay  duda  que  iba  á  estar 

divertida  la  muchacha! 

(Cambiando  de  tono  ) 

Pero  bien,  dejemos  esto; 
ya  te  he  dicho  que  hace  falta 
que  en  la  casa  por  las  noches 
se  extreme  la  vigilancia; 
ya  abes  que  ayer  robaron 
el  corral  de  la  tía  Paula. 

Pedro       Y  antes  de  ayer  el  granero 
del  alcalde 

Sat.  Por  las  trazas, 

no  van  á  dejar  tranquila 
en  el  pueblo  ni  una  casa. 

Pedro        Puede  usté  estar  descuidado 

que  si  entra  alguien  no  se  escapa. 
Mi  sueño  es  siempre  ligero, 
y  pa  dar  la  voz  de  alarma 
tengo  la  escopeta  á  la 
cabecera  de  la  cama. 

ANITA  (Dentro  en  la  primera  izquierda.) 

Ojo  con  mis  instrucciones 
y  que  no  se  olvide  nada. 

Pedro       Ella  sale- 

Sat.  ¡Ya  está  aquí 

la  alegría  de  la  casa! 

ESCENA  II 

DICHOS    y  ANITA 

Anita        ¡Hola,  padre!...  Adiós,  Perico. 

Sat.  ¿Qué  tal,  hija? 

Anita  ¡Reventada! 


Sat. 

Pedro 

Anita 


Sat. 
Anita 


Sat. 


Anita 


Pedro 

Anita 
Sat. 


Anita 


No  descanso  en  todo  el  día; 
|qué  trajín  el  de  esta  casa! 
Esperando  forasteros 
ya  se  sabe. 

(a  Anita.)    (Anda  y  qué  maja 
te  has  puesto! 

Es  muy  natural, 
y  no  sé  por  qué  te  extraña; 
mi  tía  es  muy  punto  en  solfa 
y  yo  quiero  demostrarla 
que  también  aquí  sabemos 

presumir.  (Contoneándose  cómicamente.) 

I  Bravo,  muchacha! 
Yo  no  pienso  perdonar 
medio  para  hacerles  grata 
su  estancia  aquí,  ya  que  vienen 
á  estar  una  temporada 
con  nosotros. 

Yo  lo  mismo; 
esta  noche,  serenata; 
en  cuanto  que  se  retiren 
me  voy  á  por  las  guitarras. 
Muy  bien  hecho;  ya  veréis, 
cada  día  habrá  un  programa. 
Por  la  mañana  al  molino, 
por  la  tarde  á  la  cañada 
de  merienda,  luego  al  soto, 
Tjor  la  noche  baile  en  casa, 
hoy  una  excursión  en  burro, 
mañana  un  paseo  en  lancha 
por  el  río...  y  venga  bulla 
y  bailoteo  y  jarana.  (Muy  alegre.) 
I  Justo  y  á  los  cuatro  días 
es  un  hospital  la  casa! 
No  lo  creas;  si  eso  engorda. 
Bien,  pero  hay  que  tener  calma 
y  disimular  un  poco; 
no  olvides  que  mi  cuñada 
es  una  doña  Remilgos 
de  esas  que  todo  lo  extrañan, 
que  mi  hermano  es  hombre  serio, 
que  tu  prima  está  educada 
en  un  convento... 

Mejor; 
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Sai. 

Anua 

Sat. 

Anita 

Pedro 

Sat. 


Anita 
Sat. 

Anita 

Sat. 
Anita 


Sat. 


Anita 

Sat. 
Anita 

Pedro 


con  eso  tendrá  más  ganas 
de  divertirse  y  ver  mundo 
y  tener  novio. 

(Asombrado.)      ¡  Muchacha! 

De  eso  yo  me  encargo,  (con  decisión  cómica.  ) 
Pero... 

Ya  verás  tú  cómo  cambian. 
No,  lo  que  es  si  se  la  deja 
no  va  á  parar  nadie  en  casa. 
Pues,  mira,  eso  no  me  gusta. 

(ün  poco  incomodado.) 

Tú,  que  ya  tienes  la  fama 
para  ellos  de  coquetuela 
y  ligera  y  alocada, 
no  quiero  que  con  tus  hechos 
les  des  la  razón. 

¿Te  enfadas?  (con  mimo.) 
No;  pero  es  que  los  conozco 
de  sobra,  y  no  quiero  latas. 
Bien,  pues  sabré  comprimirme. 

(Con  graciosa  resignación.) 

Así  lo  espero. 

¿A  qué  aguardas? 
Ya  deben  estar  llegando, 
y  es  muy  natural  que  salgas 
á  la  estación. 

A  eso  iba. 
La  galera  está  enganchada, 
y  es  cuestión  de  tres  minutos. 

(A  Pedro.) 

Hasta  luego.  Adiós,  muchacha; 
y  ya  lo  sabes,  por  Dios, 
comprímete. 

Vaya...  vaya... 
váyase  usté  descuidado. 
¿De  veras? 

¡Doy  mi  palabra! 

(Con  mucha  importancia  y  seriedad  cómicas.) 

Eso  dice...  y  luego  hace  (Aparte.) 
to  lo  que  le  da  la  gana. 

(Mutis  Saturnino  foro.  Anita  le  despide  en  la  puerta. 
Ruido  de  cascabeles  que  se  alejan.  Pausa.  Perico  se 
queda  en  primer  término  muy  preocupado.  Ella  se  fija 
en  él,  se  acerca  á  su  lado  y  le  da  con  la  mano  en  el 
hombro.) 
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ESCENA  IÍI 

PERICO  y  ANITA 


A  n  it a  ¿  E n  q  u  e  pi  e  n  sa s,  ton to? 

PEDRO  (De  mal  humor.)  En  na.  (Pausa.) 

Anita  ¿£stás  de  mal  humor? 

PEDRO  (Sin  mirarla.)  Sí. 

Anu  a  ¿Y  por  qué? 

Pedro  ¡Toma,  por  ti! 

Anita  ¡Pues,  hijo,  revienta  ya! 

¿Qué  te  pasa? 
Pedro  No  lo  sé. 

Anita  jBah!  La  canción  de  otras  veces. 

Pedro  Calla,  que  no  te  mereces 

que  yo  te  quiera.  (En  tono  de  reproche.) 

Anita  ¿Por  qué? 

Pedro  Porque  me  haces  de  rabiar, 


porque  el  perderte  me  asusta, 
y  porque  sé  que  te  gusta 
reírte  y  coquetear; 
porque  ves  que  me  abochorno 
y  paso  mil  sinsabores 
al  saber  que  te  echan  flores 
ios  los  mozos  del  contorno, 
y  tú  te  burlas,  cruel, 
queriendo  desesperarme 
y  pretendiendo  engañarme 
con  palabritas  de  miel. 

j  Por  eso!  (Muy  compungido.) 

Anita  No  seas  niño. 

Pedro        Y  esto  se  va  á  acabar  hoy. 

(Muy  enfadado.  Pausa.  Ella  le  coge  y  le  lleva  á  un 
lado.) 

Anita        Yo,  al  engañarte,  te  doy 
una  prueba  de  cariño. 

^Con  seriedad  cómica.) 

Pedro  ¿De  cariño? 
Anita  Y  bien  completa, 

Pedro  Pues  pa  otro  que  la  resista. 

Anita  ¡Si  no  fueras  tú  egoísta...! 

Pedro  ¡Si  no  fueras  tú  coqueta!... 
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Anita 
Pedro 


Anita 
Pedro 


Anita 


Pedro 


Anita 
Pedro 

Anita 


Pedro 
Anita 


Pedro 


Pues  déjame... 

Eso,  ¡jamás! 

(Rápidamente  y  con  firmeza.) 

Que,  á  pesar  de  tus  desdenes, 
¡cuando  más  quemao  me  tienes 
es  cuando  te  quiero  más!  (Apasionado.) 
Pero  tú,  en  cambio,  á  mí...  no. 
jSí,  hombre,  te  quiero  de  veras! 

(Con  firmeza.) 

No,  señor;  si  me  quisieras 
harías  lo  que  hago  yo, 
que  estoy  siempre  junto  á  ti... 
y  te  contemplo  embobado... 

(La  mira  con  entusiasmo  y  luego  baja  los  ojos  como 
deslumhrado  y  confuso  ante  la  mirada  de  Anita.) 

¡y  me  pongo  colorado 
cuando  te  fijas  en  mí! 
Vamos,  hombre,  ven  acá 
y  deja  de  ser  celoso. 
,¿No  te  sientes  orgulloso 
con  que  me  requiebren? 

(Con  firmeza.)  |QtÚá! 

Cuando  te  mira  la  gente 
me  dan  muchas  intenciones 
de  empezar  á  mojicones 
con  todo  bicho  viviente. 
¡Egoísta! 

¡Que  lo  sea! 
Por  eso  estoy  escamado. 

(Después  de  una  pausa.) 

Hombre...  y  ¿por  qué  no  has  buscada 
otra  un  poquito  más  fea? 

(Con  mucha  sencillez  y  coquetería.) 

¡Date  tono,  Mariquita!  (con  guasa  ) 
Hasta  por  educación 
no  he  de  dar  un  sofión 
al  que  me  llame  bonita. 
Hablemos  con  claridad. 
¿Sabes  lo  que  me  han  contado 
cuando,  hace  poco,  has  estado 
con  tu  padre  en  la  ciudad? 
Pues  que  tus  ojos  bonitos, 
tu  alegría  y  tu  franqueza 
han  traído  de  cabeza 
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á  todos  los  señoritos; 

que  hiciste  gran  impresión, 

y  que  tus  coqueterías 

han  causado  en  quince  días 

más  estragos  que  un  ciclón. 

ANITA  (Con  guasa) 

¡Se  exagera  mucho. 

Pedro  ¿Sí? 

Pues  si  está  mal  con  sus  huesos 
algún  señorito  de  esos 
y  viene  á  buscarte  aquí, 
se  va  á  llevar  el  gran  mico 
si  de  requebrarte  trata... 
¡porque...  le  rompo  una  pata 
como  me  llamo  Perico! 

Anita        Permite  que  no  lo  crea. 

(Con  mucha  guasa.) 

Pedko        Pues  lo  vas  á  ver  muy  pronto. 
Anita        ¡Anda,  tonto,  más  que  tonto! 

(Entre  burlona  y  cariñosa.) 

Pedro        ¡Anda,  f:a,  máb  que  fea!  (ídem  ídem.) 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  DOÑA  ADELA,  LUCÍA,  CASIMIRO  y  SATURNINO 
(Ruido  de  cascabeles  y  látigo  dentro.) 

Anita        Creo  que  ya  están  aquí. 

(Yendo  á  la  puerta  del  foro.) 
SAT.  (Dentro.) 

¡Generala!...  jCoronela! 

PEDRO  ¡  Kilos  Son!  (Mirando  desde  la  puerta.) 

SAT.  (Dentro.)    ¡Alia!...  jPerico!  (Llamando.) 

¡So!.  . 

Anita  Ya  paró  la  galera. 

¡TÍO  del  alma!  (Saliendo  á  recibirlos.) 

Adela        (Dentro.)  ¡Sobrina! 

Cas.  í Aprieta,  muchacha,  aprieta! 

(Ruido  de  besosVdentro.)  ; 
PEDRO  (Solo  en  escena  y* mirando  desde  la  puerta.) 

Ya  empiezan  los  achuchones. 

(Acción  de  abrazar.) 

¡Estas  cosas  me  revientan!  (sale  por  eiforo.) 
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Sat. 


Anipa 


Adela 

Cas. 
Anita 


Pedro 


Adela 
Anita 


Sat. 

Adela 

♦Sat. 


Adela 
Cas. 

Sat. 
Cas. 


Sat. 


Cas. 
Adela 


Vamos,  pasad  por  aquí. 

(Desde  la  puerta  del  foro.) 

Romo,  baja  esas  maletas. 

(Entran  en  escena  Casimiro,  Adela,  Lucía  y  Anita.) 

jAy,  qué  guapa  está  mi  primal 

(Abrazando  á  Lucía.) 

¡Y  usted,  qué  bien  Fe  conserva!  (a  Adela.) 
¿Que  me  conservo?  ¡Pues  claro! 
¡No  creas  que  soy  tan  vieja!  (como  ofendida.) 
¡Dame  otro  abrazo,  chiquilla!  (a  Anita.) 
Y  todos  los  que  usté  quiera. 

(Se  abrazan.  En  este  momento  entran  Perico  y  un  Mozo- 

con  baúl  y  maletas.) 

(Aparte.) 

;  Y  dale  con  los  abrazos!.  . 
Este  tío  no  la  suelta. 

(Mutis  primero  izquierda  con  el  Mozo.) 

Tú  estás  muy  bien,  (a  Anita.) 

Ya  lo  creo. 
Son  los  aires  de  la  fierra; 
aquí  no  se  pone  malo 
nndie  ni  poruña  apuesta. 
¿Y  el  viaje? 

Un  poco  pesado. 
Por  fortuna,  tiempo  os  queda 
de  descansar.  ÉL 

(Salen  Pedro  y  el  Mozo  primero  izquierda.) 

Anda,  Pedro, 
di  que  preparen  la  cena. 

(Mutis  Perico  y  el  Mozo  segundo  izquierda.) 

No,  yo  no  quiero  cenar. 
Despachamos  la  merienda 
muy  tarde  y  no  bay  apetito. 
Pues  entonces  como  quieras. 
Lo  mejor  es  que  charlemos 
aquí  un  rato  con  la  fresca 
y  luego  á  dormir. 
(a  Anita.)  Trae  sillas. 

(Anita  acerca  sillas  y  se  sientan  por  este  orden  de  de- 
recha á  izquierda:  Saturnino,  Casimiro,  doña  Adela, 
Anita  y  Lucía;  los  dos  primeros  junto  á  la  mesa;  las 
otras  formando  grupo  algo  separado.) 

¿No  os  parece? 

Buena  idea. 
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Cas. 

Sat. 
Cas. 
Sat. 

Anita 


Adela 
Sat. 


Lucía 
Anita 


Sat. 


Adela 
Sat. 


¿Un  cigarrito? 

(Saca  la  petaca  y  ofrece  un  cigarro  á  su  hermano.) 

Se  estima. 
Conque...  ¿y  qué  tal  las  cosechas? 
Hombre,  no  puedo  quejarme 

del  Campo  ni  de  la  tierra.   (Encienden  y  fuman.) 

De  lo  que  sí  nos  quejamos 

es  del  ministro  de  Hacienda, 

que  se  lleva  con  impuestos 

lo  mejor  de  las  cosechas. 

¿Y  no  os  aburrís  aquí? 

¿Aburrirnos?  jBuenaes  esa! 

¿Pues  dónde  hay  más  distracciones 

que  en  el  campo  y  en  la  aldea? 

¿Distracciones?...  No  habrá  muchas. 

¿Que  no?  Más  de  las  que  piensas,  (a  Lucía.) 

Ya  verás  desde  mañana 

que  poco  tiempo  uof  queda. 

Los  que  viven  en  Madrid 

estas  ventajas  no  aprecian. 

Yo  he  estado  dos  ó  tres  veces 

y  la  corte  me  marea, 

las  distancias  me  Migan, 

y  les  coches  me  atropellan; 

aquel  bullicio  me  aturde 

y  me  pone  1|  cabeza 

como  un  bombo...  y  en  fin,  chico, 

(A  Casimiro.) 

que  cuando  emprendo  la  vuelta 
y  en  la  estación  dejo  el  tren 
y  cabalgando  en  mi  yegua 
me  acerco  hacia  estos  lugares, 
y  veo  las  chimeneas 
que  echan  humo,  y  los  olivos, 
y  las  viñas,  y  las  huertas 
y  el  monte  oliendo  á  tomillo 
y  la  torre  de  mi  iglesia, 
ya  no  me  acuerdo  de  nada, 
¡y  el  corazón  se  me  alegra, 
y  se  ensancha  de  tal  modo 
que  á  poco  más  si  revienta! 
Sí,  bien  se  ve  que  estás  hecho 

U11  paleto.  (Con  cierto  desdén.) 

¡Y  que  lo  Sea!  (Pausa  corta.) 
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Anita       (a  Lucía.)  Y  tú,  ¿cómo  vas  de  novios? 

(Muy  natural.) 
ADELA  (A  Anita,  reprendiéndola.) 

jPero  niña! 

LuClA  (Fingiendo  exagerado  rubor.  )  ¡Qué  vergüenza! 

(  Pausa.) 

Cas.  ¡Pues  rae  gusta  la  pregunta! 

SaT.  ¡Ana!  (Como  reconviniéndola.) 

Anita  ¿Qué  mal  hay  en  elia? 

Adela       Bastante;  allí  no  educamos  (con  severidad.) 
á  las  muchachas  tan  sueltas. 

Cas.  (Aparte  á  Saturnino.) 

Veo  que  tu  chica  sigue 

como  siempre,  tan  ligera,  (eh  son  de  censura.) 

ADELA  (Escandalizada.) 

¡Hablar  de  novio  á  la  niña! 
Anita        No  comprendo  la  extrañeza: 
¿va  á  dedicarse  á  vestir 

imágenes?  (Con  mucha  naturalidad.) 

Adela  iQué  imprudencia! 

Cas.  ¿Olvidas  que  se  ha  educado  (a  Anita.) 

en  un  convento,  que  apenas 

hace  dos  meses  y  medio 

que  ha  abandonado  la  celda? 
Adííla        ¡Ella  no  piensa  en  noviajosl 
Anita        Eso  de  que  no  lo  piensa 

no  lo  creo;  pero  en  fin, 

aquí  cambiará  de  idea, 

¿verdad,  primita? 

(Lucía  hace  como  que  se  ruboriza.) 
CaS  •  (Acercándose  á  Lucía.  )  A  callar. 

Adela       ¡Ya  ves  cómo  se  avergüenza! 

No  hagas  CaSO.  (A  Lucía  con  mimo.) 

Cas.  ¡Pobrecilla,  (ídem.) 

qué  candor! 
Adela  ¡Y  qué  inocencia! 

Anita        (Aparte.)  ¡Y  qué  familia  tan  tonta 

(Como  haciéndoles  hurla.) 

y  que  primita  tan  mema! 

ADELA  (Levantándose.) 

Conque  con  vuestro  permiso 
Anita        Venga  usted,  ya  está  dispuesta 

la  habitación. 
Cas  .  ¿Hay  ya  sueño? 
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Adela        Hombre,  no,  pero  quisiera 

aflojarme  un  poc>>. 
Anita  Es  clare; 

yo  serviré  de  doncella. 
Cas.  Bueno,  pues  ahora  entro  yo. 

ANITA  (Guiando  primero  izquierda.) 

Adelante  y  con  franqueza, 

como  si  fuera  en  su  casa; 

vamos,  hija  ..  sin  vergüenza,  (a  Lucía/ 

(Mutis  las  tres  primero  izquierda.) 


ESCENA  V 

SATURNINO  y  CASIMIKO.  Durante  esta  escena  acaba  de  obscurecer 

Cas.  ¡Qué  muchacha!  Siempre  igual, 

tan  francota  y  tan  resuelta... 

(Se  sientan  junto  á  la  mesa.) 

¿Te  dará  muchos  disgustos, 

verdad?  (En  tono  afirmativo  y  con  naturalidad.) 
Sat.  (  Sorprendido.  )  ¿Quien?  ¿Disgustos  ella? 

¡Si  es  un  pedazo  de  pan! 

¡Si  no  hay  ninguna  tan  buena! 
Cas.  Sin  embargo,  ese  carácter... 

Sat.  ¿Y  qué  tiene?  ¿Que  es  risueña? 

¿que  le  gusta  divertirse 

y  que  á  veces  coquetea 

por  pasar  el  rato?...  ¿y  qué? 

Déjala  que  se  divierta, 

que  hartos  pesares  da  el  mundo, 

y,  ¡ay  de  aquel  que  no  aprovecha 

los  albores  de  la  vida 

para  gozar  algo  en  ella! 
Cas.  No,  si  yo  no  la  censuro... 

Sat  .  Pregunta  en  dos  ó  tres  leguas 

á  la  redonda,  pregunta 

por  esa  linda  muñeca 

a  quien  llama  todo  el  mundo, 

por  lo  menuda  é  inquieta, 

por  lo  alegre  y  vivaracha, 

por  lo  delicada  y  tierna, 

Pajarita' de  las  Xieues, 

que  gaita  y  que  juguetea. 


Pregunta  por  mi  chiquilla 
y  te  dirán  con  presteza, 
quién  reparte  m¿s  socorros 
y  quién  alivia  más  penas. 
Esa  que  ves  tan  alegre, 

*  tan  francota  y  tan  ligera, 
pues  no  pasa  un  solo  día 
sin  que  llorando  me  venga: 
«Papá,  que  Jorge  está  malo 
y  no  tiene  una  peseta; 
que  la  mujer  de  Aquilino 
ha  dado  á  luz  y  se  encuentra 
sin  recursos;  que  á  Eleuterio 
van  á  embargarle  una  tierra...» 
y  á  este  un  pedazo  de  pan 
y  á  otro  una  olla  de  manteca, 
y  al  otro  medio  pemil, 
y  al  otro  un  par  de  botellas, 
el  caso  es  que  si  no  trinco 
la  llave  de  la  despensa 
y  no  echo  un  nudo  á  mi  bolsa, 
pues  me  dejaba  por  puertas. 
No  te  esfuerces  en  probarlo, 
ya  sé  que  en  el  fondo  es  buena 
pero  es  que  veo  á  mi  hija 
y  noto  una  diferencia 
tan  grande...  de  caracteres, 
de  aficiones  y  de  ideas... 
Es  claro,  la  educación; 

s  jcomo  ha  sido  tan  diversal 
Pues.,  qué  quieres  que  te  diga; 
ca  cual  tiene  su  sistema, 
y  el  mío  es  el  que  prefiero. 
Lucía  desde  pequeña 
al  convento. 

(Con  burla.  )    ¡Muy  bonito! 
para  conseguir  que  os  pierda 
el  cariño  y  la  afición 
á  las  labores  domésticas 
Pero  en  cambio,  cuando  salen, 
son  modelos  de  inocencia. 
Justo,  y  quieren  desquitarse... 
¡y  cualquiera  las  sujeta ! 
No  conocen  las  pasiones 
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ni  la  tentación  que  acecha 
y  el  primer  novio  que  tienen 
es  el  que  al  altar  las  lleva; 
pero  un  novio  de  familia 
que  en  la  familia  se  arregla. 
Sat.  [Eso,  y  si  ella  no  le  quiere, 

pues  allá  se  las  entiendan! 
¿Verdad?...  No  estamos  conformes; 

(Levantándose.) 

mi  chica  tendrá  el  que  quiera} 

ya  ves,  Perico  la  a  :! ora, 

y  está  chiflado  por  ella; 

entre  su  clase  y  la  mía 

hay  alguna  diferencia, 

pero  es  el  hijo  de  un  guarda 

antiguo  de  nuestra  hacienda, 

los  dos  se  han  criado  juntos 

corriendo  por  esas  huertas, 

el  trato  engendra  el  cariño... 

y  es  natural  que  se  quieran; 

y  en  queriéndose  lo*  dos, 

él  honrado  y  ella  buena, 

que  se  casen,  que  por  mí 

no  he  oponer  resistencia. 
Cas.  Pero  desengáñate, 

cuando  una  chica  es  coqueta 

hay  peligros... 
Sat  .  ¡Ta  eso  tiene  ( con  calor.) 

un  padre  que  la  defienda! 
Cas  .  Tu  chica  es  muy  casquivana,  ( Alzando  la  voz.) 

muy  burlona  y  muy  inquieta. 
Sat.  Y  la  tuya...  una  de  dos: 

(Sin  poderse  contener.) 

ó  es  hipócrita  ó  es  necia. 
Cas.  ¡Saturnino!  (incomodado. ) 

Sat.  j Casimiro!  (En  el  mismo  tono. ) 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  DOÑA  ADELA,  desde  el  balcón  alto  de  la  izquierda 

Adela        ¿Pero  qué  voces  son  esa;-? 

CAS.  Nada  ..  (Disimulando.) 

Sat.  Hablamos  de  política; 
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éste  defiende  á  Silvela... 

¡y  es  claro,  surgió  la  bronca! 
Adela       ¿No  vienes?  (a  casimiro.) 
Cas.  Voy. 
Sat.  Anda,  entra; 

que  te  sacudan  el  polvo 

Un  pOCO.  (Con  guasa.) 

Cas.  Oye,  ¿es  indirecta? 

Sat.  i  Anda,  que  tiempo  tendremos 

de  discutir  lo  que  quieras! 

(Mutis  primera  izquierda  Casimiro.) 


ESCENA  VII 

SATURNINO;  luego  PEDRO,  con  un  farol  encendido  que  deja  sobra 
la  mesa 

Sat.  Creí  que  no  me  dejaba. 

¡Perico!  (Llamando  segundo  izquierda.) 

Pedro,       (saliendo.)  ¿Qué  hay? 

Sat.  ¡Que  se  acerca 

el  momento! 
Pedro  ¡Pues,  andando! 

Sat.  ¿La  gente  estará  dispuesta? 

Pedro       Ya  lo  creo,  y  esperándonos, 

y  templadas  las  vihuelas. 
Sat.  [Esta  es  la  gran  ocasión! 

Pedro       ¡Pus  á  avisar  á  la  orquesta! 

(Mutis  foro,  cerrando  la  puerta  por  fuera.) 


ESCENA  VIII 

ANITA  y  depués  LUCÍA,  primera  izquierda 

Anita        No  adivino  con  qué  fin 

me  ha  dicho  mi  prima  aparte: 
«Anita,  tengo  que  hablarte, 
espérame  en  el  jardín.»  (con  misterio.) 

Lucía        ¿Estamos  solas?  (con  inquietud.) 

ANITA  (Después  de  mirar.)  Lo  estamos. 
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Lucía        ¿No  podrán  oírnos?  (Desde  ia  puerta.) 
Anita  No. 

¿Qué  quieres? 
Lucía        (saliendo.— Pausa.)  Pues...  mira...  yo  .. 

(Como  no  atreviéndose  y  dudando  mucho.) 

Anita       ¿Por  qué  te  detienes?...  ¡Vamosl 
Lucía        No  me  atrevo. 
Anita  ¿Tan  grave  es? 

Lucía        Vas  á  sorprenderte...  pero  .. 
lee  esta  carta  primero 

(Sacando  un  papel  que  da  á  Anita.) 

y  ya  hablaremos  después. 

(Anita  se  acerca  al  farol  y  lee.) 

Anita        «Lucía  del  alma  mía ... 

(Gran  sorpresa  y  mirada  cómica  á  Lucía.) 

encantadora  Lucía; 
en  el  tren  vengo  contigo 
y  al  fin  del  mundo  te  sigo 
para  verte  noche  y  día. 
Al  pueblo  del  tío  vas 
y  allí  nos  encontraremos; 
y  si  quieres  viajar  más 
no  me  importa,  seguiremos 
tú  delante  y  yo  detrás. 

(Lucía  oye  la  lectura  de  esta  carta  con  cierto  rubor  y 
como  avergonzada.) 

Tu  exagerado  recato 
me  exige  que  no  te  vea 
más  que  en  secreto  y  un  rato. 
Yo,  respetando  tu  idea, 
de  disgustarte  no  trato; 
y,  pues  quiero  hacer  también 
de  precaución  un  derroche, 
si  á  tí  te  parece  bien 
hablaremos  por  la  noche 
cuando  dormidos  estén. 

(otra  mirada  maliciosa  de  Anita,  que  aumenta  la  tur- 
bación de  Lucía.) 

Si  no  sales  á  la  puerta 
ni  está  la- ventana  abierta 
y  me  canso  de  esperar... 

¡estoy  dispuesto  á  Saltar  (Muy  recalcado.) 

por  las  tapias  de  la  huerta! 
Menos  á  dejar  de  verte 
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á  iodo  está  decidido 
el  que  es  tuyo  hasta  la  muerte, 
Ricardo  Campo-florido 
Selva-oscura  y  Monte-faerte.» 

( Pausa.—  Anita  se  queda  mirando  á  Lucía.) 
LUCÍA  (Avergonzada  y  confusa.) 

¡Perdóname,  prima  mía!... 
Anita       Conque...  ¿á  saltar  por  la  huerta?... 
¡Miren  la  mosquita  muerta 
los  líos  que  se  traía! 

(Guarda  la  carta  en  el  bolsillo.) 

Lucía        Eres  mi  única  esperanza 

y  confiada  en  tí  vengo; 

no  sé  por  qué,  pero  tengo 

en  tí  mucha  confianza. 
Anita        Dímelo  todo,  Lucía; 

¿quién  es  este...  ciudadano?  (con  guasa.) 
Lucía         (con  cierta  turbación.) 

Pues  ..  Ricardo  es  el  hermano 

de  una  compañera  mía. 

En  el  colegio  le  vi 

y  eterno  amor  me  juró; 

y  yo...  en  fin,  que  me  gustó  (con  ingenuidad.) 

y  que  le  dije  que  sí. 
Anita       ¡Olé,  las  mujeres! 
Lucía  Pero 

en  casa  no  saben  nada; 

¡como  es  mamá  tan  mirada 

y  mi  padre  tan  severo!... 
Anita        Comprendo  tu  situación 

y  es  lance  que  me  interesa. 
Lucia        Calcúlate  qué  sorpresa 

al  hallarle  en  la  estación.  \ 

Aprovechando  un  descuido 

esa  carta  me  ha  entregado; 

y  como  es  muy  arriesgado 

y  viene  muy  decidido, 

creo  que  está  más  seguro 

el  secreto  entre  las  dos, 

(Suplicante.) 

y  á  tí  acudo  á  que  ¡por  Dios!  i  m 

me  ayudes  en  este  apuro. 
El  se  querría  casar 
muy  pronto. 
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Anita  ¿Sí? 
Lucia  Es  un  buen  chico; 

de  buena  familia,  rico... 

ÁNITA  (interrumpiendo  con  gracia.) 

No  hay  que  dejarle  escapar. 

.LiUCIA  ¿Me  ayudarás?  (Muy  contenta.) 

Anita  Sí,  señor. 


Son  cosas  que  no  me  asustan. 
¡Pues  poquito  que  me  gustan 
estas  intrigas  de  amor! 
A  nadie  puede  chocar 
que  esté  aquí  ese  caballero; 
es  un  simple  forastero 
que  viene  á  veranear, 
y  no  faltará  ocasión... 
verás,  es  cuestión  de  un  día, 
porque  en  un  pueblo,  hija  mía, 
pronto  se  hace  relación. 

(Transición;  poniéndose  seria.) 

Pero  antes  te  he  de  exigir 
disimulo. 
Lucia  No  lo  olvido. 

(Con  mucha  sencillez.) 

¡Lo  que  mejor  he  aprendido 

hasta  ahora  es  á  fingirl 
Anita  (Aparte.) 

j Caracoles  con  la  niñal 
Lucia       Y  ahora,  adiós.  (Besándola.) 

Todo  lo  espero 

de  ti...  (Transición.  Con  gazmoñería.) 

y  me  voy,  que  no  quiero 
que  salga  mamá  y  me  riña.  (Medio  mutis.) 

ANITA  (Deteniéndola.) 

Pero,  oye,  esto  de  saltar 

que  dice  aquí,  me  figuro 

que  no  lo  hará. 
Lucia  De  seguro 

no  te  lo  puedo  afirmar; 

porque  si  él  \e  que  no  hay  reja 

ni  yo  salgo  ..  ¡sabe  Dios! 
Anita        ]Ahl  ¿Sí?  ([Pues,  nada,  estos  dos 

van  á  hacer  la  gran  pareja!) 
Lucia       No  sé  si  se  atreverá... 

pero  es  muy  fácil  que  pruebe. 
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(En  este  momento  aparece  Ricardo  en  lo  alto  dé  la  tu- 
pia. Anita  lo  ve.) 

Anita        ¡Anda!...  Pues  ya  no  se  atreve. 
Lucia  ¿Cómo? 
Anita  (Señalándole.) 

¡Se  ha  atrevido  ya! 


ESCENA  IX 

DICHAS  y  RICARDO 
LUCIA  (Volviéndose,) 

jRicardol 

Ríe.  Muy  buenas  noches. 

Anita        ¿Qué  hace  usted? 

Ríe.  Tomar  el  fresco. 

Lucia        Márchate  inmediatamente. 

Ríe.  Es  que  yo... 

Anita  ¡Qué  atrevimiento! 

¡Váyase  usted  en  seguida! 
Ríe.  Pero... 

Lucia  Mañana  habrá  tiempo. 

Mi  prima  lo  Sabe  todo  (Señalando  á  Anita.) 

y  nos  ayuda. 
Ríe.  jMe  alegro! 

(Muy  contento.  Pierde  el  equilibrio  y  está  á  punto  de 
caer.) 

Anita        ¡Váyase  usted!  * 
Ríe.  Bien,  me  iré. 

(Disponiéndose  á  bajar.) 

Anita        Chica,  tu  novio  es  un  fresco,  (a  Lucía. ) 
Lucia        Y  eso  que  parece  tonto. 
Anita        Hija,  él  será  tonto,  pero 

pe  mete  en  casa. 
Ríe.  (Asustado.)  ¡Demonio! 

Anita        ¿Qué  sucede?  (con  ansiedad.) 
Ríe.  Un  contratiempo. 

Hacia  aquí  se  acerca  un  grupo 

de  mozos  con  instrumentos. 
Anita        ¡Dios  mío,  la  serenata!  (Muy  apurada.) 

¡Mi  padre  vendrá  con  ellos! 

(Empiezan  á  oirse  á  lo  lejos  las  guitarras.) 

Lucia        j  Bájate! 
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AN1TA  (Rápidamente.) 

No,  ahora  imposible... 
Le  pueden  ver. 
Lucia        (Apurada.)       ¿Y  qué  hacemos? 

RlC.  ¡Ya  llegan  1  (Mirando  hacia  fuera.) 

ANITA  {Tírese  USted!  (Con  resolución.) 

Ríe.  ¿Eh?... 

Anita  ¡Que  salte  para  dentro! 

(Salta  Ricardo  á  escena.) 

El  caso  es  que  no  le  vean. 

(a  Lucia  rápidamente.) 

Yo  le  escondo  y  sale  luego, 
cuando  los  mozos  se  vayan 
y  todos  estén  durmiendo. 
Lucia        ¡Buena  idea! 

ANITA  (Cogiendo  á  Ricardo.) 

¡Pronto,  aquí! 

(Separa  los  haces  de  paja  y  empuja  á  Ricardo  hacia 
ellos.) 

Ríe.  ¡Dios  mío,  en  clase  de  insecto! 

Anita  ¡Vamos! 

(Ricardo  se  oculta  en  el  montón;  Ana  y  Lucía  le  cu- 
bren con  los  haces  ) 

Ríe.  ¡Jesús,  cuánta  pajal 

Ya  me  pica  todo  el  cuerpo. 
Anita        ¡Si  el  chico  se  aburre,  puede 

(Con  sorna  á  Lucía  ) 

entretenerse  comiendo! 
«  f 

(Se  oyen  más  cerca  las  guitarras,  tocando  un  paso- 
doble.) 

Ríe.  Gracias,  no  tengo  apetito. 

Anita        Pues  ahora,  cada  mochuelo 
á  su  olivo;  tú  á  tu  cuarto, 

(Mutis  Lucía  izquierda.) 

y  usted,  por  favor,  ahí  quieto  (a  Ricardo.) 
hasta  que  pueda  sacarle. 
No  se  mueva 
Ríe.  ¡No  resuello! 


ESCENA  X 


ANITA»  Luego  SATURNINO  y  PERICO  por  el  foro.  Después  CASIMI- 
RO y  DOÑA  ADELA  desde  el  balcón 

Anita       Ahora,  lo  más  importante 
es  suspender  el  concierto. 

SaT.  (Foro.) 

¡Olé  por  los  tocadores! 

(Entrando  con  Perico.) 

¡Uy,  uy,  uyl  |Vaya  unos  dedos! 

¿Qué  te  parece?  (a  Anita.) 
Anita  ¡Muy  mal! 

Sat.  ¿Cómo? 

Anita  Que  si  están  durmiendo, 

no  creo  yo  que  les  haga 

mucha  gracia  ese  jaleo. 
Sat.  ¿Qué  han  de  dormir?  ¿Ves?...  Ya  salen. 

(Mirándo  al  balcón.) 
CAS .  (Desde  el  balcón . ) 

¡Muy  bien,  muchachos! 
Adela       (ídem.)  *■  ¿Qué  es  eso? 

Sat.  Nada,  que  he  querido  daros 

una  sorpresa.  5 

(Las  guitarras  siguen  tocando  piano  hasta  el  final  de 
esta  escena.) 

Cas.  Me  alegro. 

Adela       A  mí  me  encanta  la  música; 

en  cuanto  oigo  un  instrumento 

cualquiera,  me  quedo  absorta. 
Cas.  Por  algo  dice  el  proverbio 

que  la  música  á  Jas  fieras 

domestica. 
Adela       (ofendida.)  ¡Habrá  grosero! 

(Mientras  estas  frases,  Anita  va  y  viene  al  montón  de 
paja  con  mal  disimulada  inquietud.) 

Anita        (¡Y  mientras,  este  muchacho 
*  se  está  ahogando,  sin  remedio!) 

Cas.  Hay  que  obsequiar  á  los  ñaúsicos; 

que  pasen. 
Anita        (Rápidamente )  No,  nada  de  eso: 

es  tarde,  estaréis  cansados 
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>S  A  T . 

Cas. 


►Sat. 
Anita 


Voz 

Varias 
Sat. 


Anita 

Sat. 
Anita 

Sat. 

Cas. 

Anita 

Adela 

Anita 

Sat. 


Cas. 

Adela 

Anita 


Cas. 
Amta 
Sat. 
Pedro 
Sat.  ¿ 


del  viaje  y  faltos  de  sueño, 
y  es  preciso  descansar; 
mañana  tendremos  tiempo. 
Como  queráis. 

Pues  entonces 
mañana  el  mejor  pellejo 
de  vino  va  por  mi  cuenta 
para  los  músicos 

i  En  voz  fuerte,  corno  para  que  le  oigan  \o<  de  fuera.) 

Bueno. 

( A  Perico.) 

Anda,  diles  que  se  vayan. 

Mutis  foro  Perico.) 
¡  Dentro.) 

¡Que  vivan  los  forasteros! 
(ídem.)  ¡Vivan! 

i  a  casimiro.)   ¿Lo  ves?  Ya  de  gozo 
no  caben  en  el  pellejo. 

'  Comienzan  á  alejarse  las  guitarras.) 

•Y  ahora,  á  dormir  todo  el  mundo, 
que  el  descanso  es  lo  primero. 
Pero,  ¿tanta  prisa  tienes?  (a  Anita.) 
Tengo  prisa...  y  tengo  sueño, 
que  el  dia  ha  sido  de  prueba. 
Efo  sí  oue  lo  comprendo. 
¡Pobrecilla! 

¿Queréis  algo?  (A  los  del  balcón.) 

No,  hija  mía. 

¡Pues  á  dentro! 
Vaya,  pues  que  descanséis. 

|  Vuelve  á  entrar  Perico  y  cierra  el  portón  con  llave  y 
cerrojo,  atravesando  luego  sobre  la  puerta,  un  fuerte 
i  >arrote.  ) 

Igualmente. 


1 


I 


Yo  os  despierto 
bien  temprano;  bay  que  tomar 
el  desayuno  aquí  al  fresco. 
Buenas  noches,  (se  retiran.; 

Buenas  noches. 

A  Perico. ) 

¿Y  tú  has  soltado  ya  al  perro? 
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Pedro 
Anita 
Sat. 


Anita 


Sat. 

Anita 

Sat. 
Anita 

Sat. 
Pedro 

Anita 

Sat. 

Pedro 

Anua 

Pedro 

Anita 


Ahora  Je  voy  á  soltar. 

(Aparte.)  Buen c,  yo  le  ataré  luego. 

Ayúdame  á  recoger 

esta  paja:  (Fijándose  en  el  montón  de  paja  y  co 
giendo  una  pala.) 
(Rápidamente  y  quitándosela.) 

¡Ni  por  pienso! 
Mañana  en  cuanto  amanezca 
viene  el  carro  del  tío  Recio 
á  por  ella,  y  la  han  sacado 
aquí  á  la  puerta  por  eso. 
Si  es  que  está  desparramada. 

(Queriendo  acercarse  al  montón.) 

¿Qué  importa?  Yo  no  consiento 
que  trabajéis  á  estas  horas. 
Pero,  hija... 

¡Vamos  á  dentro! 

(Con  cómica  energía  y  con  voz  de  mando.) 

Lo  que  quieras. 

(Haciendo  el  saludo  militar.) 

¡A  la  orden! 
Ya  se  ha  tocado  silencio 
y  es  preciso  descansar, 
^ues  que  Dios  te  dé  un  buen  sueño. 
Adiós,  rica.  (Cogiendo  el  farol  de  sobre  la  mesa.) 

Hasta  mañana. 
Que  sueñes  conmigo,  (a  Anita.) 

(Con  ingenuidad  cómica.)  ¡  Buenol 
(Mutis  Saturnino,  primer  término  derecha:  Perico,  ter- 
cer término;  Anita,  entra  en  el  pabellón  del  mismo 
lado.  Obscuridad  en  la  escena.  Oyense  á  lo  lejos  los 
,  acordes  de  las  guitarras,  que  van  alejándose  hasta  per- 
derse por  completo.  A  poco  rato  un  rayo  de  luna  ilu- 
mina la  escena.  Pausa.) 


ESCENA  XI 


RICARDO;   luego  ANITA 


RlC .  (Sacando  la  cabeza  desde  el  montón.) 

Me  parece  que  estoy  solo; 
¡Virgen  Santa  qué  picor! .. 

(Agitándose  como  para  rascarse.) 
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Si  esa  muchacha  no  viene 

me  divierto  como  hay  Dios,  ( Pausa.) 

El  verme  aquí  entre  la  paja 

me  escama  de  un  modo  atroz 

y  pienso  cosas  horribles 

que  me  llenan  de  pavor. 

Pienso  en  mi,  pienso  en  la  novia 

y  pienso  en  mi  situación... 

y.  .  ¡en  que  me  han  echado  un  pienso 

de  los  de  marca  mayor! 

(Ana  sale  del  pabellón,  de  puntillas  y  va  á  observar  á 
todas  las  puertas.)  * 

Me  parece  que  ya  viene. 
Anita        No  hay  nadie;  esta,  es  la  ocasión. 

RlC.  ¡Oiga  USted,  joven!  (Llamándola  en  voz  baja.) 

Anita  ¡Silenciol 

Ríe.  Es  que... 

Anita  ¡  Galle,  por  favor! 

(Haciéndole  que  meta  la  cabeza  de  nuevo.) 

Voy  atar  al  perro* 
Ríe.  Bueno. 

¡y  átele  usted  bien  por  Dios!... 

(Mutis  Anita  tercer  término  de  la  derecha.) 

¡Y  que  todas  estas  cosas 
me  pa^en  por  el  temor 
de  Lucía  á  que  se  sepa 
que  la  quiero!...  No,  pues  yo 
ya  me  canso  de  tapujos 
y  de  ocultar  nuestro  amor; 
¡en  cuanto  me  tope  al  padre 

Se  lo  digo  y  Se  acaból  (Vuelve  á  salir  Anita.) 

Anita        Salga  usted  sin  hacer  ruido. 

(Acercándose  al  montón.) 
RlC.  (Saliendo  cubierto  de  paja.) 

Gracias  por  su  buena  acción, 
señorita,  usté  es  un  ángel. 

ANITA  ¡ChistI...  (imponiéndole  silencio.) 

Ríe.  Un  ángel  bienhechor. 

Anita       Bueno,  deje  los  cumplidos 
para  mejor  ocasión. 

Suba  USted.  (Señalando  á  la  tapia.) 

Ríe.  ¡Voy  en  seguida! 

(Comienza  á  escalar.) 

Anita        ¡Hable  usted  bajo  por  Dios! 
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Ríe.  Es  que  como  voy  subiendo 

es  claro  subo  la  voz... 
Anita        ¡Dios  mío  que  compromiso 

si  nos  ven  aquí  á  los  dos!... 

(Ricardo  asoma  la  cabeza  por  lo  alto  de  la  tapia  y 
mira  hacia  fuera.) 

¿Pasa  alguien? 
Ríe.  No  se  ve  á  nadie. 

Anita        Aproveche  la  ocasión. 
Ríe.  Que  usted  descanse. 

Anita  Igualmente; 

vamos,  dése  prisa... 
Ríe.  ¡Adiós! 

(Va  á  montar  la  tapia  y  en  este  momento  óyense  den- 
tro furiosos  ladridos.  Ricardo  se  asusta  y  la  misma 
precipitación  le  hace  que  se  escurra.) 

Añita  ¡Virgen  Santa! 

Ríe.  ¡Atiza!...  ¡El  chucho! 

Anita  ¡Despache  pronto!... 

RlC.  Ya  Voy.  (Monta  la  tapia.) 

Pedro       (Dentro.)  ¡Alto!...  ¡Socorro!  ¡Ladrones!... 
¡No  te  escaparás!... 

(Suena  un  tiro;  Ricardo  asustado,  suelta  las  manos  y 
cae  en  escena,  á  tiempo  que  se  oyen  gritos  de  terror  de 
Lucía  y  Adela  en  el  primer  término  izquierda.) 
RlC.  (Al  caer.)  ¡Horror! 

Anita  ¡Ay  Dios  mío!...  ¿Está  usté  herido? 
Ríe.  No  sé;  yo  creo  que  no,  (Temblando.) 

pero  el  susto... 

(Casimiro  aparece  en  el  halcón  izquierda  en  mangas  de 
camisa.) 

ASITA  (Mirando  á  la  derecha.)  Ya  Se  acercan... 

pronto,  aquí. .  en  mi  habitación. 

(Le  oculta  rápidamente  en  el  pabellón  de  la  derecha, 
y  cierra  la  puerta.) 


ESCENA  XII 

ANITA,  CASIMIRO  y  PERICO 
Ca3.  (Desde  el  halcón.) 

¿Un  hombre?...  Anita,  ¿qué  buscas?. 

ANITA  (Procurando  disimular  su  turbación.) 

No  es  nada,  tío... 


—  SO- 


CAS. ¿Que  no? 

PEDRO  (Saliendo  precipitadamente   con  la  escopeta  en  una 

mano  y  el  farol  encendido  en  la  otra.) 

Le  he  visto  saltar  la  tapia; 
en  la  casa  hay  un  ladrón. 

(Dirígese  á  la  tapia  buscando.) 
CAS.  ¿Qué  dices?  (Retirándose  del  balcón.) 

Anita        (a  casimiro.)  No  haga  usted  caso, 
a  este  se  le  figuró. 

PEDRO  (Volviéndose  á  Anita.) 

¿Qué  haces  aquí? 

ANITA  (Confusa,  queriendo  disimular.) 

Pues  yo...  nada... 
que  oía  ladrar  al  Tom 
y  he  salido  á  ver  lo  que  era. 
Pedro        ¿Y  no  has  visto  un  hombre? 

(Señalando  á  la  tapia.) 
ANITA  (Pausa.  Con  firmeza.)  No. 

PEDRO  ¿Que  no?  (Queda  estupefacto.) 

ESCENA  XIII 

SATURNINO  primera  derecha  y  CASIMIRO   por  la  izquierda  con 
LUCÍA  y  ADEL  k  muy  asustadas.  Casimiro  sale  acabándose  de  poner 
el  gabán 


Sa'1  .  (Saliendo.) 

¿Pedro,  ¿qué  ha  ocurrido? 
Adela        jAy,  yo  tengo  un  miedo  atroz! 
Anita        ¡Pero,  señores! 
Sat.  ¡Anita! 
Anita       No  comprendo  ese  temor. 
Sat.  Habla  pronto,  ¿qué  sucede?  (a  Perico.) 

Pedro        Pues,  francamente,  que  yo 

he  visto  á  un  hombre  en  la  tapia. 
Sat.  ¿Un  hombre? 

Lücía        (Muy  asustada.)  ¡Jesús  qué  horror! 

(Pasando  al  lado  de  Anita.) 

Sat.  Pues  a  registrar  la  casa.  (Muy  decidido.) 

Anita       Pero,  señores,  por  Dios,  (Deteniéndole.) 
no  asustarse;  yo  aseguro 

que  ha  visto  visiones.  (Por  Perico.) 

Pedro  ¡No! 


—  31  — 


Cas.  Yo  al  escuchar  el  disparo 

me  he  asomado  á  ese  balcón  .. 

ANITA  ¿Y  qué?...  (Rápidamente  y  con  ansidad.t 

CAS  .  (Después  de  una  pausa  y  de  mirar  á  todos  y  Ajarse  mu- 

cho en  Anita.) 

¡Que  no  he  visto  á  nadie! 

(Como  comprendiendo  la  situación  de  Anita,  y  querien- 
do disimular.) 
(Aparte  ) 

jSu  ansiedad  la  delató! 

ANITA  (Aparte.) 

^Respiro,  (a  Pedro.)  ¡Lo  ves,  simplote! 
Cas.  (Aparte.)  ¿Le  oculta  en  su  habitación?... 

Aquí  ocurre  algo  muv  grave... 

PEDRO  (Yendo  á  mirar  á  la  tapia.) 

¿Me  habré  confundido  yo? 
Anita        Sí,  hombre,  sí,  no  tengas  duda. 
Sat.  Pues  claro,  el  mismo  temor 

te  habrá  hecho  tomar  la  sombra 

de  un  árbol  por  un  ladrón. 

(Yendo  á  la  tapia  con  Perico  como  para  explicárselo. 
Lucía  (Aparte  á  Anita.) 

¿Y  Ricardo? 
Anita       (ídem  á  Lucía.)  Está  en  mi  cuarto. 
Lucía  Pero... 

Anita  ¡Silencio,  por  Dios! 

(Estos  apartes  muy  rápidos.) 

Cas  .  Vaya,  pues  basta  de  miedo; 

Anita  tiene  razón; 

Perico  ha  visto  visiones... 

y  á  todos  nos  asustó. 
Pedro        Pues  á  mí  no  me  convencen. 

Cas.  (  Aparte  á  Perico.) 

¡Cállate! 
Pedro  ¿Cómo? 
Cas.  *  ¡Chitón! 

(Alto.)  * 

A  acostarse  todo  el  mundo, 

( Aparentando  tranquilidad. ) 

y  por  si  acaso,  este  y  fo 

(Señalando  á  Saturnino.) 

haremos  una  requisa' 
por  la  capa, 
Sat.  -Sí,  eeñ<  r: 
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ANITA  (Aparte.^ 

¡Estamos  perdidas! 
Sat.  Vamos, 
Anita,  á  tu  habitación; 

VOSOtraS  (A  Adela  y  Lucía.)  á  VUeStl'0  CUai'tO. 

Lucía        {¡Qué  compromiso!) 

ANITA  (Muy  apurada.)  (¡Gran  Dios!) 

Adela       Pues  yo  no  me  voy  tranquila. 
Lucía        Ni  yo  tampoco. 
Pedro  ¡Ni  yo! 

(Pausa  corta.  Anita  no  se  mueve.) 

Sat.  Vamos,  Anita,  da  ejemplo 

de  que  no  hay  miedo.  (Con  cierta  impaciencia.) 
ANITA  (Muy  turbada.)  Ya  VOy. 

Sat.  Te  asustas,  ¿qué  te  sucede? 

Lucía        Es  natural  su  temor; 

ahí  sola  está  mal  la  chica... 

vente  á  nuestra  habitación. 
Anita        ¡Sí!...  Voy. 

Cas.  (Aparte,  por  Lucía.) 

(¡Alma  generosa! 
A  pesar  de  su  candor, 
lo  ha  comprendido,  y  pretende 
salvarla...  ¡qué  noble  acción!) 
Sat.  Vamos. 

Adela  Y  si  encontráis  algo... 

Sat.  No  tengas  miedo. 

Adela  Es  que  yo... 

SaT.  (incomodado  y  gritando.) 

¡Adentro,  con  mil  legiones 

de  demonios! 
ADELA         (Dando  un  grito.)  |Ay! 

(Mutis  primera  izquierda  precipitadamente.) 
J  iUCÍA  (Asustada  y  corriendo  también.) 

¡Qué  horror! 

(Entran  Anita,  Adela  y  Lucía  izquierda.) 

ESCENA  XIV 

SATURNINO,  CASIMIRO  Y  PERICO 


Pedro        Ustedes  podrán  negar, 
pero  lo  dicho  confirmo. 
Sat.  ¿Cómo? 


Pedro  Sí,  señor;  yo  afirmo 

que  he  visto  á  un  hombre  Faltar. 

SAT.  jV°y  Por  ^rmasl  (Medio  mutis  hacia  la  derecha.) 

CaS  .  (Deteniéndole.)        ¡No,  por  Diosl 

Sat:  ¿Y  si  hay  alguien? 

Cas.  ¡Aunque  lo  haya! 

(Aparte  lleArándole  á  un  lado.) 

Di  á  Perico  que  se  vaya, 

tenemos  que  hablar  los  dos.  (con  misterio.) 
Sat,  ¿Que  tenemos  que  ha b Jar?  (Extrañado.) 

Cas.  Sí 

(Aparte.) 

Bueno  será  que  le  advierta... 

SAT.  (a  Perico.) 

Tú,  á  registrar  por  la  huerta,  (Derecha.) 

y  nosotros  por  aquí...  (izquierda.) 

Vamos. 

Pedro       (Aparte.)  ¡No  quién  que  me  quede!... 

CAS.  ¡Anda!  (impaciente.) 

PtiDRO        (Aparte.)  Es  oue  van  á  charlar... 

¡No,  pues  yo  me  he  de  enterar 
de  todo  lo  que  sucede! 

(Mutis  tercero  derecha.) 

ESCENA  XV 

SATURNINO  y  CASIMIRO 

Sat.  Habla. 

Cas.  ¡Lo  quiso  el  destino! 

Saturnino...  ten  Valor;  (Con  mucha  importancia.) 

no  te  alteres,  por  favor... 

¡y  hazte  fuerte,  Saturnino! 
Sat.  Pero,  ¿quieres  acabar? 

Cas.  Tú,  tan  bueno,  tan  honrado, 

tan  noble,  tan  confiado..  (Con  tristeza.) 

¿quién  lo  había  de  pensar? 
Sat.  Ya  mi  calma  se  acabó 

con  tanta  ridiculez; 

ú  revientas  de  una  vez, 

Otra,  Ú  te  reviento  yo...  (Amenazador.) 

Cas.  Pues  sábelo,  en  conclusión, 

aunque  el  saberlo  te  asombre; 

3 
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jen  esta  casa  hay  un  hombre... 

(Con  solemnidad.) 

y  ese  hombre.  .  no  es  un  ládrón! 

SaT.  ¿Qué  dices?  (Asombrado.) 

Cas.  |La  verdad  fijal 

Sat.  Pero... 

Cas.  No  me  equivoqué; 

OÍ  el  tiro,  me  aSOQié...  (Señala  al  balcón.) 

¡y  estaba  aquí  con  tu  hija!  (con  gravedad.) 
•  Sat  ¡Casimiro!... 
Cas  Y  no  es  ladrón, 

porque  en  vez  de  huir  el  bulto, 
le  cogió  Anita,  y  oculto 
le  tiene  en  su  habitación. 

S^T.  ¿Allí.?  (Segundo  derecha.) 

(Quiere  lanzarse  á  la  puerta;  Casimiro  le  sujeta  fuerte- 
mente.) 

Cas.  ¡Por  Dios,  Saturnino! 

Sai.  ¡Déjamel  (Forcejeando.) 

Cas.  Aguarda  un  momento; 

cualquier  acto  violento 
sería  aquí  un  desatino; 
por  eso  he  disimulado: 

es  necesario  evitar  (Con  triste  resignación.) 

el  escándalo  y  quitar 
importancia  á  lo  pasado. 
Sat.  ¿Y  pretendes  que  demore 

yo  el  Castigo?  (Con  extrañeza.) 
Cas.  No  hay  remedio; 

lo  urgente  es  buscar  el  medio 
de  que  la  gente  lo  ignore. 

Sat.  (Con  exaltación.) 

No,  señor;  de  ningún  modo 

en  tus  ideas  no  abundo; 

|delante  de  todo  el  mundo  (con  energía.) 

quid  o  que  se  sepa  todo!... 

si  es  cierto,  para  que  aumente 

la  confesión  su  vergüenza; 

si  no...  ¡para  que  convenza 

á  tés  de  que  es  inocente! 

Y  lo  Será...  te  lo  juro...  (Con  firmeza.; 

¿No  ha  de  serlo?...  ¡sí,  señur! 
¿Dices  que  e^tá  aquí  el  traidor? 

(Señala  segunda  derecha.) 
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Cas.  ¡Sí! 

Sat.  Pues  aquí  está  seguro. 

("Va  á  la  puerta,  da  dos  vueltas  á  la  llave  y  se  la 
guarda.) 

Uas.  ¿Qué  haces? 

Sat.  Tr  ncar  al  doncel; 

¡ya  verás  tú  á  donde  llego!... 

¡primero  á  ella,  que  luego 

yo  me  entenderé  con  él! 

¡Perico!...  ¡A  ni  ta!...  ¡Lucía!...  (Llamando  fuerte.)  i 

¡Adela!...  ¡Venid  á  escape!  (Muy  excitado.) 
Cas.  ¡Cálmate! 


ESCENA  XVI 

DICHOS  y  PERICO,  segunda  derecha  muy  triste.  Luego,  por  la  iz- 
quierda, ANITA,  ADELA  y  LUCÍA 

PEDRO  (Entre  sollozos  y  limpiándose  los  ojos.) 

¿Qué.  .  manda...  usté?,.. 

CAS.  (Aparte.) 

¡Adiós,  éste  ya  lo  sabe! 

A.DEI.A  (Saliendo.) 

¿Habéis  encontrado  algo?  (con  miedo.) 

¿Dónde  están  les  criminales? 
Sat.  No  os  asustéis;  ¡por  desgracia 

no  hay  razón  para  asustarse! 
Adela        ¿Por...  desgracia?...  No  te  entiendo. 

Cas.  (Aparte  á  Adela  y  Lucía.) 

¡Se  trata  de  algo  mas  grave! 

LüCÍA  (Aparte.) 

¡Virgen  santa! 
Anita        (ídem.)  ¿Le  habrán  visto? 

Sat.  ¿Para  qué  andar  con  ambajes 

ni  rodeos?  Es  preciso,  (Con  seriedad.) 

y  aunque  el  decirlo  me  escalde 
la  boca,  los  malos  tragos 
se  deben  pasar  cuanto  antes. 
Oyeme,  Anita,  tu  tío 

(Llamando  á  Anita,  que  pasa  á  su  lado.) 

acaba  de  confesarme 

que  en  tu  cuarto  ha  entrado  un  hombre 
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Adela 
Sat. 


Anua 

Sat. 
Anita 


Adela 
Cas. 


Pedro 

Cas. 

Anita 

Sat. 
Anita 


Adela 
Sat. 


Pedro 
Adela 

Cas. 


Adela 


y  tú  tratas  ele  ocultarle: 

¿es  verdad?...  ¡pronto!  (Con  energía.) 
(Con  gran  extrañeza.)       ¿Q.UÓ  dices?... 

Silencio;  que  ella  sola  hable! 

( Pausa.—  Anita  contempla  las  caras  de  todos;  se  fija.cji 
Perico,  que  sigue  llorando  y  advierte  las  miradas  an- 
gustiosas que  la  dirige  Lucía.) 

¿Pero  esto  es  un  juicio  oral? 

(Con  cierta  guasa  y  procurando  disimular.) 

Contesta  en  seguida!  (con  tono  severo.) 

Dominándose.)  ¡Y  dale!... 

¿Se  ha  reunido  el  consejo 
de  guerra  para  juzgarme? 
¡Qué  frescura! 

(Escandalizado.)  ¡Es  Un  aplomo 

inconcebible...  (Á  Anita.)  No  trates 
de  echarlo  á  broma;  lo  he  visto 
y  yo  no  puedo  engañarme. 
Yo  le  vi  saltar  la  tapia. 
Y  yo  te  he  visto  encerrarle. 
¡Bah...  pues  ni  que  pe  tratara 
de  un  crimen  orripilante! 

¿Qué  dices  á  eSO?  (Furioso  á  Anita.) 

Señores, 
ya  basta,  no  acalorarse; 
puesto  que  no  hay  más  remedio...  , 

(Mirando  á  Lucía.) 

es  cierto. 

(Aterrada.)  ¡Jesús! 

¡Infame! 

(Quiere  arrojarse  sobre  Anita;  Casimiro  y  Perico  le  rmt^ 
tienen.) 

¡Por  algo  yo  me  escamaba! 
:Qué  depravación  tan  grande! 

(Avergonzada.)  (Pausa.) 

Mañana,  al  romper  la  aurora, 

(á  Saturnino.) 

nos  preparas  un  carruaje. 

(Con  mucha  gravedad  é  importancia.) 

Sí,  no  quiero  que  mi  niña 
pueda  ver  ejemplos  tales. 

(Muy  irritada  y  separando  á  Lucía  del  lado  de  Anita. 
Perico  se  retira  también  al  fondo,  y  Saturnino  á  la  dere- 
cha, quedando  Anita  sola  en  el  centro  de  la  escena.  Ani- 
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ta  mira  al  principio  á  todos  con  extrañeza  y  después; 
«comprende  la  situación.) 

¡AhL.  ¿Pero  es  que  ustedes  creen 
que...?  jTío!... 

;,(a  Casimiro,  que  la  rechaza.) 

¡Perico!...  (El  mismo  juego.) 

(conmovida.)  j  Padre!... 

(ídem  ídem  á  Saturnino.  Pausa.  Mira  á  todos,  quiere  se- 
guir hablando  y  no  puede.  Por  último,  se  lleva  el  pa- 
ñuelo á  los  ojos.) 

SSUt¿  Basta;  ya  que  tu  conducta  (a  Anita.) 

nos  ha  traído  á  este  trance, 
no  es  ocasión  de  llorar 
ni  pasar  el  tiempo  en  balde. 

(Anita  cae  sobre  una  silla  ocultando  el  rostro.) 

¡ Salga  Usted!  (Abriendo  la  puerta  del  pabellón.) 


ESCENA  XVII 

DICHOS   y  RICARDO 

•Hic,  ¡Anda!...  ¡Cuánta  gente! 

.¿Qué  pasará?  (Con  gran  frescura.) 

S*t.  ¡Miserable! 

(Perico  y  Casimiro  le  contienen.) 

Ríe.  Buenas  noches. 

Adei-a  ¡Qué  vergüenza! 

Ilic.  (¡Uf!...  ¡Me  pescaron  los  padres! 

Me  alegro.  Se  llevan  chasco 
«i  esperan  que  me  anonade. j 

C/AS  .  Aparte  á  Saturnino  ) 

Tú  estás  muy  acalorado. 
Déjame  que  yo  le  hable. 

{Acercándose  á  Ricardo.) 

¿Usté  es  un  hombre  de  honor? 
■Ríe*  Y  con  limpieza  de  sangre, 

sí,  señor. 

"Cas.  ¿Qué  hacía  usted  ahí? 

líic.  Pues  no  puedo  contentarle 

á  punto  fijo.  Esperar 
que  vinieran  á  sacarme. 

"Cas.  ¿Sabe  usté  á  lo  que  se  expone 
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asaltando  en  horas  tale» 
una  casa  honrada?... 
Ría  Sí, 

ya  lo  sé;  á  que  me  disparen 
un  tiro  y  á  que  me  encierren. 

PEDRO  (Aparte  y  con  sorna.) 

Y  á  algo  más...  jA  que  te  casení 
Sat.          Pues  bien:  después  del  escándalo^ 

Creo  que  usté  ha  de  portarse 
como  cumple  á  un  caballero. 
Ríe.  Sí,  señor.  ¿Qué  duda  cabe? 

Si  no  deseo  otra  cosa. 
Yo  hubiera  querido  hablarles 
desde  un  principio;  pero  ella 
me  suplicó  que  esperase. 

Y  ahora  que  tengo  ocasión, 
deseo  manifestarles 

que  soy  rico,  que  me  quiere 

y  que  yo  me  caso  á  escape. 
CAS,  Basta.  (A  saturnino ) 

¿Qué  opinas? 
Sat.  (con  desdén.)  Por  mí, 

que  se  la  lleve  cuanto  antes. 

RlC.  ¿Y  Ustedes?  (A  Casimiro  y  Adela.) 

Cas»  Esa  conducta 

no  puede  menos  de  honrarle. 
Ríe.  ¿Me  conceden,  pues,  su  mano? 

(Con  alegría.) 

Cas.  ¿Qué  remedio? 

Sat.  ¡Hay  que  aguantarse! 

Ríe  ¡Oh,  gracias! 

(Pasando  con  gran  decisión  al  lado  de  Lucía,  á  quien* 
abraza.) 

¿Lo  ves,  Lucía? 
¡Qué  felicidad  tan  grande! 
Todos  ¿Cómo?... 

(Estupefactos  y  en  el  colmo  de  la  sorpresa.) 

Ric.  Un  pequeño  anticipo... 

Es  natural  que  la  abrace... 
Sat.  Pero,  ¿Lucía?... 

Ríe.  Tras  ella 

he  venido  aquí  esta  tarde. 
Adela        ¡Nuestra  hija!... 

(Con  desaliento  y  como  abrumados.) 
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Lucía  Sí,  mamá; 

va  es  iniUil  encañarte. 
Sat.  Pero,  entonce?,  tú...  (a  Anita.) 

Anita  E^ta  carta 

podrá  darles  más  detalles. 

(Sacando  del  bolsillo  la  que  le  dió  Lucía  y  entregán- 
dola á  Saturnino,  que  la  devora  rápidamente  á  la  luz 
del  farol,  mientras  Adela  y  Casimiro  quedan  confusos 
abrumados.) 

Pedro        Si  ya  lo  decía  yo.  (Muy  contento.) 

¡Si  era  incapaz  de  engañarme! 
Sat.  ¿Y  por  hacer  un  favor 

has  sufrido  tú  este  ultraje?  ..  (a  Anita.) 
Anita        Eso  no  vale  la  pena;  (sin  importancia.) 

censurando  mi  carácter, 

me  han  juzgado  de  ligero, 

pero  quiero  perdonarles  (pausa.) 
Sat.  Pues  yo,  cumpliendo  tu  encargo,  (a  casimiro.) 

no  os  detengo  ni  un  instante. 

Mañana,  al  romper  la  aurora,  (Recalcado  ) 

habrá  á  la  puerta  un  carruaje: 

(Con  mucha  intención.) 

la  galera.  .  que  es  el  sitio 

donde  debéis  ir... 
Anita        (interponiéndose.)    ¡No,  padre! 
Cas.  Mi  intención  ha  sido  buena..., 

¡Como  hay  hombres  tan  audaces!... 
Anita        Ea,  no  hablemos  más  de  esto; 

que  los  muchachos  se  casen 

y  que  sea  enhorabueaa. 

PFDRO  ¿Y  nOSOtrOS?  (Muy  contento  á  Anita.) 

Anita        (con  desprecio.)  Tú  no  me  hables; 

quien  duda  de  mí,  no  es  digno 

de  que  yo  le  quiera. 
Cas.  (Aparte.)  jDiantre 

con  la  chica! 
Anita  Y  además, 

que  yo  no  pienso  casarme 

tan  pronto;  quiero  cuidar 

(Con  mucho  cariño.) 

á  mi  viejecito  y  darle 
todos  los  min  os  que  pueda 

(  Abrazando  á  Saturnino.) 

en  su  vejez,  ¿verdad,  padre? 
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Quiero  tener  libertad, 
y  seguir  con  mi  carácter, 
y  coquetear  con  todos.  . 
¡con  todos  los  que  no  salten 
las  tapias  á  media  noche! 

(Mirando  á  Ricardo  y  Lucía,  y  con  intención.) 
Sat.  (Aparte.) 

¡Chúpate  esa! 
A  fita  En  fin,  hartarme 

de  reir  y  divertirme, 
aunque  sin  faltar  á  nadie, 
hasta  que  tropiece  un  día 
con  un  hombre  que  me  agrade 
y  que  sea  digno,  en  fin, 
de  llevarme  á  los  altares. 

SaT.  ¿Qué  tal?  (Entusiasmado.) 

Cas.  Que  es  un  pico  de  oro, 

y  que  conservarla  debes. 

Sat.  ¡Pues  ahora,  á  ver  si  te  atreves 

á  negar  que  es  un  tesoro 
Pajarita  de  las  Nieves!  (Abrazándola.)  . 


TL^LÓX 


JUICIOS  DE  LA  PRENSA 


La  Correspondencia  de  España. 

Una  verdadera  comedia  en  un  acto,  de  excelente  forma  li- 
teraria, muy  bien  versificado  el  diálogo,  sin  nada  que  pese, 
ligera,  agrádable,  bien  construida,  obra  de  buen  gusto  y  con 
su  poquito  de  moraleja,  obra  de  las  que  sanean  un  poco  la 
atmósfera  viciada  del  género  grotesco  que  por  horas  se  sirve 
en  los  teatros,  donde  el  arte  suele  estar  postergado  por  los 
industriales  del  trimestre:  tarjes,  á  mi  juicio,  Pajarita  de  las 
nieves,  que  el  público  escuchó^on  mucho  agrado  y  aplaudió 
sin  reservas  anoche  en  Lara,  haciendo  salir  á  escena  muchas 
veces,  al  terminar  la  representación,  á  su  autor  Gabriel  Me- 
rino, que  ya  el  año  pasado  con  El  rey  de  Lydia,  había  alcan- 
zado éxito  envidiable  en  el  mismo  género  fino  y  literario, 
por  cuyos  fueros  se  lucha  en  el  teatro  de  la  Corredera,  en 
-aras  del  buen  gusto  y  con  el  favor  del  público  inteligente. 

A  estos  resultados  ayuda  poderosamente  la  interpretación 
irreprochable  que  en  detalle  y  en  conjunto  se  da  en  Lara  á 
cuantas  obras  se  ponen  en  escena. 

La  de  Pajarita  de  las  nieves  no  pudiera  ser  mejor,  y  para 
distribuir  los  elogios  habría  necesidad  de  prodigarlos  por 
partes  iguales  á  Nieves  Suárez,  Luz  García  Senra — cuyos 
progresos  son  notables  en  eíta,  temporada — Sra.  Segura  y  se- 
ñores Balaguer,  Larra,  Santiago  y  Vigo,  todos  á  cual  mejor 
en  sus  respectivos  papeles. 

Pajarita  de  ¡as  nieves  hubiera  tenido  tan  larga  vida  en  el 
cartel  como  las  obras  que  mayor  éxito  han  alcanzado  este 
año  en  Lara,  si  no  se  hubiese  estrenado  en  las  postrimerías 
-de  la  temporada. 

A  1  ien  que  en  la  próxima  le  quedará  larga  carrera  que  re- 
correr.—K.  Blasco. 
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El  liberal 

La  comedia  en  un  acto  Pajaritas  de  las  nieves  es  una  obra 
muy  culta  é  interesante,  desarrollada  con  gran  conocimiento 
de  la  escena  y  primorosamente  versificada. 

No  es,  pues,  de  extrañar  la  excelente  acogida  qup  el  públi- 
co tuvo  á  bien  dispensar  á  la  última  producción  de  Gabriel 
Merino  estrenada  anoche. 

La  protagonista  de  la  comedia  es  una  muchacha  educada 
en  el  campo,  toda  franqueza  y  alegría,  que  lle^a  á  compro- 
meter inconscientemente  su  reputación  por  favorecer  los 
amores  de  una  prima  suya  educada  en  la  ciudad,  y  cuyo  carác 
ter  hipócrita  y  reservado  forma  marcadísimo  contraste  con  el 
de  la  pajarita  de  las  nieves. 

Cuando,  al  parecer,  van  á  pagar  justos  por  pecadores»,  des 
cúbrese  la  verdad  y  el  conflicto  se  arregla  á  gusto  de  todos. 

De  tan  sencillo  asunto  ha  sabido  sacar  extraordinario  par- 
tido el  autor,  logrando  promoví  el  interés  del  público  desde 
las  primeras  escenas  con  los  bien  combinados  incidentes  de 
la  acción  y  con  los  rasgos  de  ingenio  que  esmaltan  el  diálogo 
y  que  fueron  muy  justamente  celebrados. 

Nieves  Suárez  estuvo  muy  feliz  en  la  interpretación  del 
papel  de  Ana  (la  pajarita),  y  remontó  el  vuelo  hasta  cernerse 
en  las  alturas  á  que  sólo  llegan  las  grandes  artistas. 

También  trabajaron  con  sumo  acierto  la  Srta.  García  Sen- 
ra,  la  Sra.  Segura  y  los  Sres.  Balaguer,  Larra,  Santiago  y  Vigo, 
y  para  todos  ellos  hubo  muchos  aplausos  y  no  pocas  llama- 
das al  proscenio  al  final  de  la  representación. 

Gabriel  Merino  pisó  varias  veces  las  tablas,  oyó  ruidosos 
bravos  y  palmadas  y  recibió  en  el  saloncillo  muchas  y  muy 
entusiastas  felicitaciones. — J.  A. 

El  Imparcial. 

Anoche  se  estrenó  el  juguete  en  un  acto  Pajarita  de  las 
nieves. 

El  éxito  fué  completamente  satisfactorio  para  el  autor  y  los 
actores.  Desde  las  primeras  escenas  entró  la  obrita  en  el  pú- 
blico, que  pasó  un  rato  muy  divertido  y  premió  su  ingenioso 
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trabajo  á  Gabriel  Merino,  llamándole  á  escena  al  final  de  la 
representación. 

Las  Si  ta».  Suárez,  García  Senra  y  Segura,  y  los  Sres.  Bala- 
guer,  Larra  y  Santiago,  desempeñaron  el  juguete  con  todo 
esmero  y  obtuvieron  también  muchos  aplausos. 

El  Globo. 

Pajarita  de  las  nieves^  comedia  estrenada  anoche  en  este 
teatro  36  una  obra  consoladora;  sí,  porque  consuelan  las  ráfa- 
gas de  a>te  honrado  y  bien  sentido  encargadas  de  renovar  la 
atmósfera  enrarecida  por  el  vaho  que  exhalan  engendros 
lastimosos,  en  los  cuales  lo  chocarrero  y  lo  pornográfica 
sustituyen  al  noble  ingenio  y  á  la  sana  inspiración . 

Pajarita  de  las  nieves  es  una  comedia  sencilla,  delicada,  es- 
crita con  fáciles  versos  y  compuesta  con  arte  exquisito,  sin 
alardes  extemporáneos,  pero  también  sin  caídas  de  esas  que 
son  impropias  de  nuestro  teatro. 

Gabriel  Merino  es  un  literato;  su  vaso  no  será  grande,  pero 
il  boit  dans  v?rre.  En  varias  comedias  ha  demostrado  talento,, 
cultura,  acierto  en  la  elección  de  asuntos  y  plausible  pulcri  • 
tud  al  desarrollarlos.  Cuando  escasean  los  escritores  que 
surtan  á  la  escena  de  buena  fe,  no  para  buscar  el  trimestre,, 
sino  para  rendir  culto  á  las  tradiciones  artísticas  de  España, 
justo  es  alabar  á  quien,  como  Merino,  emplea  sus  facultades 
en  labores  literarias. 

Lo  es  Pajarita  de  las  nieves,  que  anoche  oyó  con  agrado  el 
público  de  Lara.  Los  aplausos  fueron  unánimes  y  grandes. 
Gabriel  Merino  salió  á  escena  varias  veces,  y  el  juicio  de- 
doctos  y  vulgares  fué  unánime  y  satisfactorio  para  el  autor. 

Pajarita  de  las  nieves  quedará  de  seguro  en  el  repertorio^ 
y  representa  un  laudable  esfuerzo  en  pro  de  la  comedia  espa- 
ñola, que  se  va  marchitando. 

Tratándose  de  Lara,  no  es  necesario  decir  que  la  interpre- 
tación de  Ja  obra  fué  excelente.  No  es  la  de  Lara  una  compa- 
ñía; es  un  ejército...  de  salvación.  Nieves  Suárez,  la  señora 
Segura,  la  señorita  Senra,  y  Balaguer,  Larra,  Santiago  y  Vigor 
hicieron  sus  acostumbrados  primores  y  compartieron  justa- 
mente los  plácemes  con  el  autor  de  Pajarita  de  las  nieves. 
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El  País. 

Un  gran  éxito  para  Gabriel  Merino  y  para  la  compañía 
«de  Lara. 

Pajarita  de  las  nieves,  es  un  juguete  cultísimo,  admirable- 
mente versificado  y  que  seguramente  se  hará  muchas  noches 
en  el  teatro  de  la  Corredera. 

Gabriel  Merino  se  presentó  varias  veces  en  escena  al  bajar 
•el  telón. 

La  interpretación  fué  esmeradísima. — P. 

Heraldo  de  Madrid. 

Podrán  decir  de  la  obra  que  con  este  título  se  estrenó  ano. 
che  en  Lara  que  es  inocente,  demodé,  que  diría  Troncov¿rde- 
Pero  lo  que  no  podrá  negar  nadie  es  que  está  trazada  con  ha- 
bilidad de  autor  consumado,  y  hablada  como  acostumbra  á 
hacerlo  Gabriel  Merino,  autor  de  Pajarita  de  las  nieves 

Los  cuarenta  minutos  que  dura  la  representación  de  la 
obra  se  pasan  tan  agradablemente,  que  el  espectador,  influido 
por  el  encanto  de  la  fábula,  se  queda  con  deseos  de  seguir 
escuchándola. 

La  versificación  es  limpia  y  correcta. 

Nieves  Suárez  leyó  admirablemente  una  preciosa  carta  en 
quintillas. 

La  ejecución,  notable. 

¿Y  cómo  no,  estando  los  principales  papeles  á  cargo  de 
Nieves  Suárez,  la  Srta.  Senra,  la  Sra.  Segara  y  los  Sres.  Bala- 
guer,  Larra,  Santiago  y  Vigo? 

El  primero  de  estos  apreciables  actores  fué  el  encargado 
de  manifestar  al  público,  en  un  paréntesis  de. aplausos,  que 
«1  autor  de  la  obra,  etc.,  etc.,  era  D.  Gabriel  Merino. 

Que  sea  enhorabuena. — El  segundo  apunte. 

Gedeón. 

El  cartel  de  Lara  incita, 
vé  público,  si  te  atreves, 
y  aplaude  esa  Pajarita 
de  las  nieves. 
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»  Es  una  pieza  cultita 

y,  aunque  no  es  del  otro  jueves, 
puede  pasar  Pajarita 
de  las  nieves. 

Con  sus  ripios  veetidita, 
con  sus  pensamientos  leves, 
algo  vale  Pajarita 
de  las  nieves 

Y,  en  fin,  resulta  bonita, 
ante  otras  piezas  aleves, 
la  comedia  Pajarita 
de  las  nieves. 

Heraldo  Militar. 

La  obra  estrenada  recientemente  con  el  título  de  Pajarita 
de  las  nieves  en  el  coliseo  afortunado  de  la  ca]le  de  la  Corre 
dera,  es  una  brillante  página  literaria  que  Merino  ha  escrito 
con  fortuna  y  gusto  exquisito. 

Pajarita  de  las  nieves  es  una  producción  hecha  con  esmero 
y  habilidad;  de  asunto  sencillo,  pero  entretenido,  logra  man- 
tener al  auditorio  en  expectación  interesante  hasta  el  final. 

El  éxito  de  la  nueva  obra  de  Gabriel  Merino  ha  sido  fran 
co  y  muchos  los  aplausos  que  escuchó  en  la  noche  de  su  es- 
treno, siendo  llamado  á  escena  varias  veces  en  unión  de  los 
intérpretes,  que  sin  distinción  estuvieron  acertadísimos. 

La  Epoca. 

Anoche  se  verificó  en  Lara  el  estreno  de  la  comedia  en  un* 
acto  Pajarita  de  las  nieves,  obra  culta  y  muy  bien  versificada,, 
que  fué  d*l  agrado  del  público  desde  las  primeras  escenas. 

La  acción  es  sencillísima,  y  los  chistes  limpios  y  de  verda- 
dero ingenio. 

Gabriel  Merino,  autor  de  Pajarita  de  las  nieves,  salió  va- 
rias veces  al  palco  escénico  para  recibir  los  aplausos  de  la 
concurrencia. 


Espaffa  Artística. 


A  la  ya  larga  serie  de  éxitos,  tiene  que  añadir  uno  más  Ga- 
briel Merino  con  esta  Pajarita,  estrenada  el*sábado  en  el 
teatro  Lara. 

Y  digo  ahora  lo  mismo  que  decía  del  entremés  de  los  se 
ñuies  Alvarez  Quintero,  El  motete.  Creo  que  las  obras  teatra- 
les han  de  tener  asunto,  que  es  lo  primordial  para  despertar 
interés;  pero  si  éste  se  alcanza,  aunque  la  obra  lleve  el  peca- 
do capital  de  la  falta  de  asunto,  habrá  que  reconocer  en  el 
autor  gran  habilidad  en  la  confección  de  la  obra,  para  que  esa 
habilidad  sustituya  ó  pueda  sustituir  á  la  carencia  de  asunto. 

Mas  no  es  precisamente  que  Pajarita  de  las  nieves  no  tenga 
asunto;  es  que  el  que  tiene  Jleva  consigo  poca  originalidad,  y 
he  aquí  el  mérito  de  la  obra:  parece  muy  buena;  tales  son  los 
efectos  escénicos  empleados,  y  tal  es,  sobre  todo,  la  forma, 
no  sólo  correctísima  y  fácil,  sino  inspirada. 

Vencer  de  esta  manera,  es  vencer  en  buena  lid,  porque  en 
Pajarita  de  las  nieves  no  hay  una  palabra  de  dudoso  gusto,  ni 
un  retruéc  ano  que  dé  de  puñetazos  á  la  Gramática;  h  y  sólo 
nna  versificación,  que  puede  servir  de  modelo  en  el  género 
de  que  se  trata. 

Quedamos,  pues,  en  que  la  última  producción  del  Sr.  Me- 
rino es  de  las  que  se  perpetúan  y  de  las  que  se  hacen  en  to- 
das partes.  Es,  en  fin,  Pajarita  de  las  nievis  nna  obra  que,  si 
no  muy  original  en  su  asunto,  de  las  que  á  nuestros  nieto* 
harán  decir:— ¡Qué  bien  esciibían  nuestros  abuelos! 

Nieves  Snárez  (muchacha  del  pueblo,  de  padres  ricos,  ale- 
gre, vivaracha,  coquetuela,  la  Pajarita)  hizo  bien  su  papel, 
pero  n  ejor  lo  haría,  y  haría  todos,  si  no  imitara  á  doña  Ro- 
sario Pino,  con  lo  que  ninguna  de  las  dos  va  ganando  nada. 

La  señorita  García  Senra  y  señora  Segura  bien,  como  el  se- 
ñor Balagfaer  y  el  Sr.  Larra.  Este  me  permitirá  que  le  advier- 
ta que  no  es  muy  natural  que  un  viajero,  y  en  un  largo  viaje, 
vaya  vestido  casi  de  etiqueta:  de  chaquet  y  chaleco  blanco. 
Estos  descuidillos  son  imperdonables  en  un  actor  tan  actor 
como  el  Sr.  Larra. 

D.  José  Santiago,  como  de  costumbre:  hablando  siempre 
en  falsete  y  de  una  monotonía  insoportable. — El  Dómino 
Ceevatana. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Pescar  en  seco. — Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Erutos  coloniales  —  Zarzuela  id.  id. 

Curriyo  el  Esquilaor.  —Parodia  de  San  Branco  de  Sena. 

La  pequeña  vía.— -Revista. 

Carambola  rusa. — Zarzuela. 

La  Iluminada. — Parodia  de  La  Bruja. 

Timos  conyugales.— Zarzuela. 

j tumi — Juguete  cómico-lírico . 

Juzgado  municipal. — Sainete  lírico. 

Redoble. — Juguete  cómico  en  prosa.  m 

Los  Reyes  Magos. — Bufonada  cómico-lírica. 

¿Quién  es  el  calvo?  (1) — Juguete  lírico. 

El  día  de  la  Ascensión  (2)  — Zarzuela. 

Miss  Erere. — Parodia  de  Miss  HelyetL 

Los  juicios  del  día. — Sainete  lírico. 

Fantasía  morisca .  — Z  a  rzuela . 

La  venida  de  Jesús  ó  la  estrella  con  rabo  (3).  —  Apropósito. 
La  del  capotín  ó  con  las  manos  en  la  masa,  parodia  de  La  de 
San  Quintín. 

Las  hojas  del  calendario  (4). — Revista  cómico-lírica. 

El  Muñeco. — Bufonada  lírico-fantástica. 

Los  Africanistas  (4).— (Tercerá  edición).  Humorada  en  un 
acto  y  tres  cuadros. 

€epa-Club  (5).  Extravagancia  en  un  acto  y  cinco  cuadros. 

Números  primos. — Juguete  cómico-lírico. 

Academia  de  hipnotismo . — Juguete  cómico-lírico. 

Mancha,  limpia...  y  da  esplendor.—  Parodia  del  drama  Man- 
cha que  limpia. 

La  esposa  del  Señor. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  verso» 


Tortilla  al  ron, — Zarzuela  bufa  en  un  acto  y  en  verso. 

Cerveza  amarga. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 

Plan  de  campaña. — Juguete  cómico  en  un  acto. 

La  cueva  del  lobo  — Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros. 

Los  adelantos  del  s^Zo.—Humorada  en  un  acto  y  tres  cuadros- 

Los  toros  sueltos. — Znrzuela  cómica  (6). 

El  Mentidero. — Revista  cómico-lírica  en  un  acto  y  cinco 
cuadros  (Segunda  edición  refundida)  (4). 

Sonambulismo. — Diálogo  cómico  en  verso. 

El  Paraíso  perdido. — Bufonada  en  un  acto  y  tres  cuadros  (7). 

El  sueño  de  una  noche  de  verano) — Fantasía  cómica  (8). ' 

El  Rey  de  Lydia. — Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Cytratof...  ¡De  ver  será! — Parodia  de  Cyrano  de  Bergerac  (8)* 

La  feria  de  Sevilla — Humorada  en  un  acto  y  tres  cuadros, 
en  verso  y  prosa. 

Fruta  del  tiempo. — Apuntes  para  escribir  una  fantasía  cómi- 
co-lírica-invernal en  un  acto  dividido  en  cuatro  cuadros,, 
y  un  prólogo  en  prosa  y  verso. 

¡A  cuarto  y  á  dos!...  —  Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres 
cuadros,  en  verso  parodia  del  drama  lírico  La  cara  de 
Dios  [8). 

El  cuerno  de  oro. — Zarzuela  cómica  en  un  un  acto  original r 

y  en  verso  (9). 
Pajarita  de  las  nieves. — Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Enrique  Znmel.  (2)  Idem  id.  con  don 
Salvador  Granes.  (3)  Idem  con  Fernández  Caballero  (hijo).  (4)  Idem 
con  López  Marin.  (5)  Idem  con  Limendoux  y  Rojas.  (6)  Idem  con  Ji- 
ménez-Prieto. (7)  Idem  con  Jackson  Veyán.  (8)  Idem  con  Celso  Lucic. 
(9)  Idem  con  Calixto  Navarro, 


